



      [image: cover]




 	

	    

            



			 




			Preámbulo




			



			 




			Desde el origen de los tiempos hay una cifra mágica que nos gobierna en silencio: el 12. 




			



			 




			I. 12 veces al año recorre la Luna su camino interminable alrededor de nuestros sueños, y cada uno de esos períodos recibe un nombre diferente. 




			II.  12 horas de luz brillante dan lugar al día. Otras 12 transcurren en la oscuridad, inventando la noche. La plenitud siempre es el 12: la medianoche, el mediodía. 




			III. Las 12 de la noche es la puerta misteriosa que conduce a otro tiempo. 




			IV. 12 estrellas rigen nuestros destinos: Aldebarán, Antares, Régulus, Cástor y Pólux...; cada una de ellas representada por un símbolo: el toro, el escorpión, el león, los gemelos... 




			V. 12 seres mágicos habitan el cielo: el unicornio, el dragón, el hipogrifo, el basilisco, el cerbero, la hidra, el grifo, el kraken, la mantícora, la quimera, la tarasca, el fénix y la sirena. (Si alguno cuenta trece, deberá demostrar cuál de ellos finge ser lo que no fue jamás.) De tarde en tarde, por cierto, todos ellos salen a pasear por la faz de la Tierra. O tal vez siempre han habitado aquí y sólo los elegidos saben reconocerlos. 




			VI. 12 tribus o linajes dicen que dieron origen a todos los pueblos conocidos. 




			VII. Los lugares guardados detrás de 12 puertas, cerradas cada una de ellas con 12 llaves, esconden secretos mágicos, incluso para quien no sepa verlos. 




			VIII. Los dados que gobiernan los destinos de todo lo que vive tienen 12 caras. 




			IX. 12 son las verdades que esconde el mundo a sus moradores. Y 12 las pruebas que habrán de superar en su camino hacia la sabiduría. 




			X. 12 opiniones sabias y justas nos libran de cualquier error. Por eso, 12 personas justas y sabias son el consejo que cualquier gobernante necesita. El trabajo en equipo lleva el signo del 12, pero a veces también puede conducir al sacrificio, el dolor o el miedo... 




			XI. Todo lo que hay sobre la faz de la Tierra se encuentra en 12 libros esenciales. Todo está en sus páginas. 




			XII. 12 veces cada 12 años, 12 serán los elegidos, aunque deberán aprender el camino de la sabiduría. Del mismo modo, tampoco jamás faltó entre ellos un desleal, un traidor. Por eso, el 13 siempre ha sido el peor augurio, el innombrable, la cifra de la peor suerte, del olvido y la muerte. Si has tenido la desdicha de caer en él, sáltalo y olvídalo tan rápido como puedas. 




			



			 




			Ésta es la historia de los 12. Habitan mundos como el tuyo, o como el mío, pero si te cruzaras con cualquiera de ellos, no serías capaz de reconocerlo. Los escasos privilegiados que logran conocer sus secretos los llaman por su nombre más antiguo, aquel por el que fueron, son y serán conocidos desde el inicio de los tiempos: ARCANUS. 
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			Un sueño puede acabar con un partido de fútbol




			



			 




			No era muy habitual encontrar a casi todos los Arcanus reunidos alrededor de un televisor, pero esta historia comienza, precisamente, así, con los amigos reunidos en la sala de la televisión, frente a una enorme pantalla nueva que por fin Vlady había conseguido estrenar. ¿Estaban todos? No. Faltaban Maddox y Aika, que tenían cosas mejores que hacer (después de mucho tiempo, Maddox se había atrevido a proponerle a la chica japonesa que fuera con él al cine, y ella había aceptado). Ante la pantalla estaban todos los demás, y también Vlady, con cara de niño que estrena un juguete muy deseado, y Selma, sentada en el sofá con la espalda muy derecha y expresión muy seria, como si estuviera juzgando todo lo que salía en la pantalla. 
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	    Y puede que lo hiciera, porque a aquellas horas de un sábado por la tarde, lo que se veía en la pantalla era un partido de fútbol de los más interesantes de la temporada, uno de esos que enfrenta a dos equipos eternamente enemistados y en los que, además, ambos tienen mucho que ganar. A pesar de eso, no todos lo miraban con igual atención. Wiktor no se perdía ni un segundo, y tenía sus razones: uno de los dos equipos contrincantes era su favorito. Además, se trataba de una final, y él era todo un experto en la materia. Sólo muy de vez en cuando echaba una mirada fugaz a Heuria (que fingía no darse cuenta). También Ekki miraba con los ojos muy abiertos, y sólo de tarde en tarde soltaba alguna exclamación contrariada (casi siempre dirigida al árbitro). Como, por ejemplo:  




      —¡Hala, eso no es penalty ni de broma! 




			En cambio, de Lure nadie habría podido precisar si le gustaba el fútbol o si el partido era de su agrado. Estaba allí, sí, y como los demás miraba con atención las imágenes, pero daba la impresión de tener la cabeza en otra parte, como si lo que de verdad le preocupaba estuviera muy lejos de aquella habitación. Con respecto a Nel, nadie podía albergar ni la más mínima duda: estaba claro que el partido no le interesaba ni mucho ni poco. Se durmió ya antes del primer gol, más o menos sobre el minuto ocho de la primera parte, y desde entonces no había cambiado ni de postura. Tenía el codo apoyado en el brazo del sofá y descansaba la cabeza sobre la palma de una mano. Las piernas estaban recogidas sobre el asiento y el otro brazo rodeando su cintura. Se le veía tan cómodo que nadie se atrevió a sugerirle que se fuera a la cama. Estaba claro que disfrutaba de un sueño plácido. 




			Entre las chicas también había de todo. A Heuria le gustaba el fútbol, pero se cansaba en seguida. Se pasó gran parte del tiempo cuchicheando con Lure, a quien últimamente había tomado por su consejero (o eso pensaba Wiktor, que no les quitaba ojo de encima). Shaima era una aficionada muy entusiasta, pero su equipo favorito nunca había jugado una final, de modo que era también una forofa un poco descontenta. Y en cuanto a Ula... lo lógico sería afirmar que su interés por el fútbol era bastante escaso, puesto que se pasó todo el partido haciendo volar cosas con la mente. Incluso se atrevió a hacer levitar el televisor, aunque tuvo que parar porque los telespectadores comenzaron a gritar todos al mismo tiempo. 




			—¡Bueno, bueno... ya lo bajo, pensé que os haría gracia! —dijo la chica, con un tono que sonaba más a reproche que a disculpa. 




			Aunque si alguien ganaba a Ula en desinterés por el partido, ésta era Nebbit. El fútbol la aburría soberanamente. Por eso llevaba un buen rato sentada en la alfombra, acariciando las cabezas de Listo, el perro de Nel, que movía el rabo, satisfecho. Listo era una mascota muy especial: pocos perros pueden presumir de tener tres cabezas, todas distintas pero todas muy listas y muy simpáticas. En realidad, pertenecía a la extraña raza de los cerberos, un tipo de perros tan extraños que la mayoría de la gente los cree imaginarios, y que son unos excelentes vigilantes de puertas. Aunque eso no impedía que fuera la única de las mascotas arcánicas con permiso para entrar en las zonas de los humanos. Le encantaba tumbarse en las alfombras y menear el rabo en la puerta de la cocina. En eso podría decirse que sí era un perro como los demás, aunque con mucha suerte. 




			Así que todos disfrutaban de un rato de agradable y apacible compañía. O eso creían, porque de pronto Nel despertó sobresaltado, se incorporó de un salto y exclamó: 




			—¡No hay tiempo que perder! ¡Apagad el televisor! 




			Por supuesto, su idea no fue muy bien recibida, principalmente por Wiktor, Shaima y Selma, quien, bajo su aspecto tan serio, escondía a una apasionada de uno de los deportes más populares del mundo. 




			—¡No seáis irresponsables! ¡Apagad el televisor! ¡Naledi acaba de hablarme en sueños!  




			Nel no sólo poseía el don de comunicarse con el más allá a través de sus sueños, sino que además era el líder del grupo. Y todos los Arcanus saben que deben obedecer al líder, incluso cuando la final de fútbol más esperada (por algunos) se encuentra en su momento más emocionante. 




			—¿No puedes aguardar a que termine el partido? —preguntó Shaima. 




			—¡No, no puedo! ¡Naledi dice que no tenemos mucho tiempo! ¡Debemos ponernos manos a la obra cuanto antes! 




			—¿Y de verdad no podemos esperar a que termine el...? —insistió Wiktor. 




			—¡No! ¡No podemos! —Nel se acercó al aparato y, con mucha decisión, lo apagó.  




			La pantalla quedó a oscuras. Por supuesto, hubo protestas, aunque no por parte de todos ni tampoco con la misma intensidad. 




			—¡Naledi nos ha dicho que hagamos algo! Nunca antes lo había hecho. ¿No creéis que debe de ser algo importante?  




			Ula arrugó la nariz. Como no hacía tanto que formaba parte del grupo, aún no había tenido tiempo de familiarizarse con todos los nombres. Le preguntó bajito a Wiktor quién era Naledi y el hipnotizador se lo aclaró con mucho gusto: 




			—Naledi es una especie de estrella protectora de todos nosotros —explicó—. Mientras vivió, fue amiga de Maddox y también la guía del anterior grupo de Arcanus. Nos sacó de apuros varias veces. Desde que murió, se comunica con nosotros de otro modo, pero sigue ayudándonos. 




			—Está bien, chicos, calma —intervino Vlady—, ya veremos el partido en otro momento. ¿Por qué crees que Naledi te ha hablado así, Nebit? 




			—¡Está claro! —dijo Heuria—, ¡porque el mensaje es realmente importante! 




			—¡Exacto! —ratificó Nebbit—, los espíritus no se comunican si el mensaje no es importante.  




			—¿Y cuál es ese mensaje? —preguntó Wiktor. 




			—Tenemos catorce horas para conocer al undécimo de nosotros. Y cinco días para llevarle a la Biblioteca  Sumergida. 




			—¿Por qué debemos llevarle a la Biblioteca Sumergida? —preguntó Ekki. 




			Nel se encogió de hombros:  




			—Ni idea.  




			—¿Y por qué sólo tenemos catorce horas para encontrarle? 




			—Tampoco lo sé. 




			Vlady consultó el reloj. 




			—Acaban de dar las diez. Eso significa que el plazo termina la medianoche de mañana —calculó. 




			Heuria frunció el ceño, como siempre que ponía en marcha los engranajes de su cerebro, y preguntó: 




			—¿Ha dicho Naledi algo más del undécimo Arcanus? 




			Nel movió la cabeza afirmativamente. 




			—Ha dicho: Tenéis catorce horas para conocer al undécimo, porque pasado ese tiempo ya nadie hablará de él. 




			—... ya nadie hablará de él... —musitó Heuria—, ¿a qué se estaría refiriendo? 




			—Puede que sea famoso. Un actor o un deportista... —apuntó Ula. 




			—Igual se va a morir —añadió Ekki, y todos se quedaron mirando al pequeñajo—. ¿Qué pasa?  




			Heuria se lo explicó. 




			—Si se va a morir, no puede ser de los nuestros. 




			—¿Por qué no? 




			Vlady se dio cuenta de que la discusión se estaba yendo por las ramas. Por eso intentó que los chicos retomaran el otro tema del que había hablado Naledi. 




			—¿Y qué ocurre con la Biblioteca Sumergida? Suponiendo que encontréis a ese chico, ¿sabéis adónde debéis ir? 




			Todos recordaron una noche reciente, en que Ekki se quedó atrapado en el largo pasillo de un subterráneo misterioso y los demás acudieron en su ayuda. Fue un éxito, porque por primera vez encontraron por sí solos la entrada a ese lugar, aunque también un fracaso, porque cuando llegó la hora de la verdad no pudieron llegar a él: habían olvidado el libro que debía servirles de llave. 




			—La última vez estuvimos muy cerca —dijo Heuria, que no podía ocultar su decepción al recordar lo ocurrido. 




			—Si Aika no hubiera olvidado el libro en el estanque, lo habríamos conseguido... —añadió Ekki. 




			—La culpa no es de nadie, chicos, no sirve de nada hacer reproches. Lo que le ocurrió a Aika podría haberle pasado a cualquiera de vosotros —dijo Vlady, y Selma cabeceó, aprobando cada una de sus palabras—. Seguro que, ahora que conocéis el camino, no os será difícil volver a llegar hasta allí. 




			—No es tan fácil, Vlady —hizo notar Heuria—, la entrada de la Biblioteca Sumergida cambia de lugar. Que la hayamos encontrado una vez no significa que vayamos a volver a hacerlo. Aunque tienes razón en lo de que nadie tiene la culpa. 




			—Bien... —Wiktor dio una palmada—. Entonces, ¿por dónde empezamos? 




			Nel no lo dudó un instante. 




			—Hay que empezar por encontrar los Libros de la Sabiduría Arcánica que aún no están en la Biblioteca. Sin ellos, Amigo no nos dejará pasar. No quiero que ocurra de nuevo lo de la última vez. ¿Alguien sabe dónde están esos libros?  




			Para este tipo de preguntas, la especialista siempre era Heuria. No sólo tenía grandes dotes de mando (por algo había sido la líder hasta poco antes de aparecer Nel) y capacidad para prever lo que podía ocurrir, además era la única que había leído algunos de los volúmenes de los que estaban hablando y la única, por tanto, que conocía algunos de sus secretos. Tomó la palabra levantando un dedo índice, y de pronto a todos les pareció estar frente a una de esas profesoras que son tan aficionadas a soltar largos discursos. 




			—Para todos aquellos que aún no lo sepáis, los Libros de la Sabiduría Arcánica son doce. En ellos, fray César de Babel recopiló todo lo que se sabe acerca de nosotros, los elegidos, desde quiénes somos hasta cómo debemos comportarnos o cuáles son nuestros aspectos más vulnerables. Los libros deben permanecer en la Biblioteca Sumergida, donde sólo los Arcanus pueden consultarlos, pero Mahgul los robó hace algún tiempo, y los dispersó por sus distintos castillos. Desde que lo supo, fray César de Babel, que es el guardián de los libros y también su autor, está intentando volver a reunir todos los volúmenes, una tarea en la que nosotros le hemos ayudado, a veces sin ni siquiera quererlo. También cuenta con los monjes negros, un ejército de soldados mudos que se hacen llamar «La hermandad de Babel» y que está al servicio del propietario de los libros, sea quien sea. 




			Un brillo especial iluminó las pupilas de la niña maga. Hablaba con mucho conocimiento, puesto que ella era la única que había entrado en la Biblioteca Sumergida, e incluso había permanecido allí unas cuantas horas.  




			Ula seguía con el ceño fruncido. 




			—Hay algo que no entiendo —dijo—. Ese fray César de Babel, ¿es el guardián de los libros o su autor? 




			—Sabemos seguro que es su guardián —explicó Heuria—, porque está a cargo de la Biblioteca Sumergida. En las cubiertas de los libros se afirma que también los escribió él, aunque nunca se lo hemos preguntado. 




			—Pero ¿cómo puede ser? Se supone que los libros tienen siglos de antigüedad —dijo Nel. 




			Heuria se quedó mirándole sin pronunciar palabra. No tenía una respuesta y sí algunas dudas sobre esa cuestión. 




			También ella se había preguntado muchas veces cómo podía ser que en los lomos de los libros figurara el nombre de fray César de Babel. ¿Podía tratarse de una coincidencia? 




			—¿Y quién es ese Amigo del que antes hablabais? —preguntó Ula. 




			—En realidad, Amigo y fray César de Babel son la misma persona —continuó la niña—. Según en qué momento, utiliza un nombre o el otro. 




			A Ula estas explicaciones no la dejaron nada convencida. Arrugaba la nariz, para que todos se dieran cuenta. 




			—Creo que debemos hacer caso de Naledi —resolvió Nel— y comenzar a trabajar. 




			—Muy bien. ¿Y por dónde empezamos? —inquirió Shaima, en un tono retador—, ¿por el undécimo Arcanus, que no tenemos ni idea de dónde está?, ¿o por los libros que quiere Amigo, con los que nos ocurre exactamente lo mismo? 




			—Mejor comenzar por los libros —contestó Heuria—. Algunos sí sabemos dónde están. 




			Todos miraron a la niña maga que, como siempre, estaba cargada de razón y disponía de más información que nadie. 




			—Cuando estuve en la Biblioteca Sumergida pude leer el primero, el quinto y el noveno. ¿Lo recuerdas, Lure? Tú viniste conmigo. 




			Lure asintió tímidamente, a pesar de que se acordaba muy bien. 




			—Nosotros conseguimos rescatar otros dos volúmenes de la fortaleza que tiene Mahgul en la Selva Negra, allí donde estuvo prisionero Lure, ¿os acordáis de cuáles eran? 




			—El octavo y el décimo —dijo Wiktor, que aún recordaba la rabia que les había dado tener que desprenderse de un par de libros que habían conseguido ellos y sólo ellos. 




			—Luego está el que ese grandullón robó del Palacio de mi padre. Era el cuarto.  




			—¿Estás segura? —quiso saber Heuria. 




			—¡Completamente! Lo había ojeado muchas veces, y las letras doradas de su lomo me fascinaban. El número estaba escrito con grandes caracteres romanos. El cuatro.  




			—Bien —resolvió Heuria, comenzando el recuento—. Mi padre tiene en su poder el undécimo. Era de mi madre y para él tiene un enorme valor sentimental. Nunca se ha separado de él. Me costará explicarle por qué debe hacerlo ahora. 




			—Y yo tengo el segundo, bien escondido debajo del colchón de mi cama —explicó Wiktor—. Lo encontramos en el subsuelo de la ciudad de Barcelona, poco después de que Mahgul lo perdiera. Tenía algunas hojas desprendidas, pero lo arreglé y apenas se nota. —Wiktor hizo una pausa y continuó—: Y Maddox tiene el tercero. Fue un regalo de la propia Naledi.  




			—Y por último, el duodécimo —concluyó Heuria—, que está en la caja fuerte del circo. Le pedí a Vlady que me lo guardara en cuanto regresamos de Nueva York. Parece el más importante de todos. 




			Nel intentaba armar en su cabeza una imaginaria estantería con todos los volúmenes, pero no acababa de conseguirlo. 




			—Eso significa... —dijo, confuso. 




			—Eso significa que nos falta uno —contestó Heuria—. El séptimo. El mismo que Ula y yo encontramos en un anticuario de París y que Aika perdió junto al estanque. A saber dónde puede estar ahora. Tal vez se lo comió alguno de nuestros bichos. 




			Shaima negó con la cabeza. 




			—Mi quimera sólo come raíces y hojas —justificó. 




			—Y mi hipogrifo detesta el papel. Le da flatulencia —añadió Wiktor. 




			Todos habrían seguido exponiendo los motivos según los cuales sus mascotas no habían sido las culpables de la desaparición del libro, cuando Heuria les interrumpió a todos extendiendo las manos abiertas. 




			—¡Da lo mismo! Aquí lo único importante es encontrarlos y reunirlos. Y de doce volúmenes, sólo hay uno extraviado. No es tan mala noticia. Lo único que debemos hacer ahora es saber dónde está y traerlo con los demás. ¿Tú podrías buscarlo con tu péndulo, Shaima? 




			—Por supuesto, aunque la última vez que lo intenté no dio resultado. El péndulo se movía en todas direcciones. Es como si el libro no quisiera ser encontrado. 




			Se quedaron un segundo en silencio, cabizbajos. 




			—Vamos, chavales —intentó animarles Vlady—. ¡habéis hecho cosas muchísimo más complicadas! Resolveréis también esto, ya lo veréis. 




			Heuria sonreía. 




			—Claro que sí, Vlady. Yo también estoy segura. 




			La niña maga era sincera: un solo libro extraviado no le parecía tanto. 




			«Esto va a ser más fácil de lo que yo pensaba», se dijo. 




			Justo en ese momento entraron Maddox y Aika. Parecían relajados y felices. Al verlos llegar, y antes de contarles lo que estaba ocurriendo, Wiktor pensó: 




			«Si creyera que le gusto aunque fuera un poquito, yo también invitaría a salir a Heuria». 
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